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Editorial

Solo. Marginado. Sucio. Vivía en 
tinieblas, entre sepulcros. Na-

die se acercaba por temor, por asco, ¿quién 
tocaría a un impuro que habita rodeado de 
cadáveres? ¡Si con cadenas querían contenerle 
pero él las rompía! Hasta que un día llegó a 
Gadara alguien que no huyó cuando este su-
jeto vino corriendo hacia Él. Y no vino corriendo 
para golpearlo ¡sino para arrodillarse frente a 
Él! En medio de tanta confusión, Él dio una or-
den que marcó un antes y un después en la vida 
de este muchacho: “Sal de este hombre, espíritu 
inmundo”. Los espíritus (eran una legión de es-
píritus) se fueron de este muchacho y entraron en 
un gran hato de cerdos, también por permiso 
de Él. Los cerdos se precipitaron en el mar, eran 
cerca de dos mil. Los ciudadanos de Gadara al 
ver el desperdicio económico (pero no la vida 
transformada), decidieron rogarle a Él que se 
vaya. Y así lo hizo, junto a sus discípulos. 

En Marcos 5:1-20 leemos la historia 
del encuentro de Jesús con el endemoniado 

gadareno, brevemente resumida en el párrafo 
anterior. Pero previo a esto, en el capítulo 4, 
en los versículos 35 al 41, leemos cuál fue el 
contexto del que venían Jesús y sus discípulos. 
Ellos habían pasado un día maravilloso de 
enseñanzas mediante parábolas, hasta que 
Jesús dijo: “Crucemos al otro lado del lago” y 
ahí comenzó una serie de eventos difíciles de 
procesar para tan poco tiempo en que se de-
sarrollaron. Primero, la tormenta que casi da 
vuelta la barca en la que estaban, seguida de 
Jesús reprendiendo al mar y al viento, calmando 
así la tempestad y, también, retándolos a ellos 
por no tener la suficiente fe. Segundo, luego 
de una noche literalmente muy agitada, llegar 
a Gadara para que, ni bien haber terminado 
de desembarcar, los echen por haber liberado 
a una persona. Los discípulos podrían haber 
pensado “Dejamos todo en la otra orilla: mul-
titudes hambrientas por seguir aprendiendo de 
Jesús, un ministerio exitoso. Este viaje nos costó 
mucho dinero y tiempo, además casi nos mata 
la tormenta y todo esto ¿para qué? ¿Por un solo 
hombre? Encima, todos se enojan y nos echan. 
Señor, no entendemos lo que estás haciendo”.

No hay relato del regreso, pero podemos 
imaginar la enseñanza que Jesús quería dejar-

les: “Este es el costo de seguirme”. Jesús estaba 
mostrando por quién late el corazón de Dios. 
Él estuvo dispuesto a dejar a las multitudes que 
ya lo habían escuchado, a las 99 ovejas diría 
según la parábola, por alguien que todavía no 
había sido tocado por Él.

En 1962 los misioneros Herb y Ruth Bill-
man sintieron el llamado de ir a la isla de Timor 
Oriental, al norte de Australia. Sus amigos les 
aconsejaron no ir, no habría lugar adecuado 
para vivir, ni conseguirían las visas para que-
darse. Pero, frente a todo mal pronóstico, deci-
dieron partir. La vida en Timor era difícil. Vivian 
en una choza y caminaban mucho cada día. Y, 
aunque lucharon por obtener las visas, no tuvie-
ron éxito. Mientras tanto, compartían fielmente 
su fe a todos los que escuchaban. Así, hicieron 
amistad con una joven pareja del lugar, quienes 
recibieron a Jesús como su Salvador. Luego co-
menzaron con estudios bíblicos en su casa e 
invitaron a sus amigos y vecinos. Pasados los 
dos meses de trabajo y al no tener las visas, los 

Billman fueron obligados a abandonar la isla 
y volver a su país. Todo parecía un esfuerzo 
inútil… pero esas dos palabras no se combinan 
en el diccionario de Dios cuando alguien obe-
dece Su voz: la pareja timorense permaneció 
fiel y el estudio bíblico se convirtió en una igle-
sia que luego se multiplicó en otras congrega-
ciones. ¡Hoy en día hay cerca de 100 iglesias!

Muchas veces nos desanimamos con los 
resultados de nuestro esfuerzo y predicación; 
queremos siempre ministrar a multitudes. En la 
historia que comentaba al principio del texto, 
la Biblia no vuelve a mencionar al gadareno, 
pero dice que el, después que Jesús se fue, 
proclamaba la bondad y el poder de Dios, 
y mucha gente se asombraba. No podemos 
medir el impacto que tuvo ese viaje misione-
ro para la región, pero si podemos confiar 
en Su poder: 

“Porque como desciende de los cielos la llu-
via y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la 
tierra, y la hace germinar y producir, y da semi-
lla al que siembra, y pan al que come, así será 
mi palabra que sale de mi boca; no volverá 
a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y 
será prosperada en aquello para que la envié.” 
Isaías 55: 10-11.

¿Poco o mucho fruto?
El valor de un alma es tan alto e importante 
para Jesús que se movilizó en pos de saciar 
la necesidad que ésta tenía de Él. 

Los frutos en la misión
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